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Nosotros tenemos cierta terque­
dad para nuestras cosas. Nos hemos 
empeñado en cobrar cierta antipa­
tía personal al Sr. Sánchez Guerra, 
y terminaremos por conseguirlo, si 
es que acaso no rebosa aquélla ya 
en nosotros.

La caricatura que precede á es­
tas líneas es la misma que hubimos 
de publicar en nuestro primer nú­
mero. Y es éso, que estamos obce­
cados, hasta el punto de que ha lle­
gado á ser en nosotros una pesadi­
lla la figura de este político,^que se 
diferencia de las caracolas de mar 
en que no Xiene las entrañas de 
nácar.

De unos días á hoy, la personali­
dad del Sr. Sánchez Guerra se ha 
afirmado más, con caracteres más 
descollantes, como resalta el color 
negro del tinte claro y como con­
trasta el tizne de hollín en un ros­
tro femenino.

Autor único de la crisis última, 
se ha hecho enemigo de sus propios 
correligionarios, y tiene sobre sí la 
oposición viva y tenaz de todo el 
Parlamento, aparte de la hostilidad 
con que el país le contempla.

Nosotros llegamos á creer que es­
tas sesiones de Cortes fueran para 
Sánchez Guerra una ablución gene­
ral de la que saliera ágil y risueño. 
Y no ha sido así.

Por los escaños ha pasado la viva 
silueta de este hombre con el andar 
lento de una vaca maciza.

En su madriguera cerebral no 
cabe otra cosa sino el combate des­
enfrenado y sangriento, aun cuan­
do para la lucha sea preciso arran­
car primero las canas del padre de 
familia.'

Con la agudeza agresiva del ace­
ro, más rápido al ser puñal, este 
Sánchez Guerra se atreve con to­
dos,- pensando que de esta forma es 
como, si cae, va á hacerse menos 
daño en su prestigio.

Al Sr. Dato lo contempla Sán­
chez Guerra con aquella simpatía 
sin celos que inspira á los hombres 
el marido de la amante. Y para los 
compañeros de labor y de respon­
sabilidad, Sánchez Guerra tiene el 
juicio que inspira á un presidiario 
la existencia de su afín, á quien odia 
por marchar junto á él, unido por
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la misma cadena, en promiscuidad 
penosa.

¡ Oh, de ser asceta este político, 
qué impulso tan febril sería el su­
yo para imponerse castigos crueles 
por los pecados de su imaginación!

Es un árbol que cruje siempre 
por los hervores de la savia, una sa­
via que, á fuerza de subir rápida, 
llega hasta el cerebro sin haberse 
detenido en el corazón.

Su procedimiento es un deshielo, 
flúido y continuo. Primero gotea 
desde las ramas del árbol ; luego, se 
escurre por los hilos del tronco, y, 

finalmente, corre por la arena fu­
rioso y atropellante.

Siendo seco, obra el milagro de 
la humedad que roe con su verdor 
las paredes, las escalinatas...

¿No os ha sugerido nunca nada 
esa espumilla blanca que asoma á 
la boca de los enfermos, y que pa­
rece solidificarse en las comisuras 
de los labios?

Cuando habla este Sánchez Gue­
rra parece que extiende cierto te­
mor hacia fuera, como esas lugare­
ñas que á cada movimiento de su 
talle van esparciendo el olor inter­

no de sus faldas y de sus zagalejos.
En el Museo de Pinturas el polí­

tico cordobés debe, por lo visto, de­
tenerse,- sobre todo, ante los cua­
dros de Ribera, que representan 
cabezas rugosas y negruzcas, con 
gestos feroces de tortura y de dolor.

¡ Qué pintoresca la Inquisición 
con su variedad de objetos repre­
sentativos: esposas, látigos, calave­
ras, rosarios, cirios!

Los clínicos afirman que todos 
los enfermos sienten necesidad de 
hablar. Si así fuera, Sánchez Gue­
rra está enfermo de muerte, porque 
cuando le faltan razones ó ánimo 
para combatir al de enfrente, por 
hablar combate al de al lado, sin 
fijarse en otra cosa que en dar rien­
da suelta á su afán crítico.

¡ Oh, las olas que chocan con es­
pumarajos rabiosos contra , la peña, 
abriendo en ella cóncavas oqueda­
des, profundas cuevas que forman 
después grietas verticales! Las olas, 
que en esta labor incesante van ro­
yendo la costa arrebatándole la co­
raza de piedra, lámina tras lá­
mina...

Los años, al pasar, parecen tener 
cierto perfume. Las bellezas, al aca­
barse, conservan un tinte de me­
lancolía. Los recuerdos, al extin­
guirse, dejan un sabor indefinido de 
alegría y de tristeza.

Cuando este hombre se muera, 
¿qué dejará tras sí...?

Acerca del periediseio
El libelo.

Recientes sucesos dan actualidad al 
tema de si el libelo debe ó no ser com­
batido por la prensa profesional. El 
caso de Los Barba/t'os y de El Loco 
obliga á una reflexión, reflexión tanto 
más profunda cuanto que ambos sema­
narios no podían fundadamente ser ca­
lificados como á tales libelos si el pen­
samiento no e.s transportado á ciertos 
límites en los que sólo tienen cabida la 
envidia, el temor ó la rivalidad.

Hay una prensa en España que di- 
rig*e y actúa con tales medidas de pre­
visión, que dij érase mejor es su come­
tido el llevar basta los- periódicos mo­
destos y no populares el conocimiento 
del despotismo y el peso de una influen­
cia desmedidamente grande obtenida 
por conductos más reprobables que 
dignos de imitar.

Esa prensa, asume por dejadez en los 
aflnes, por incompetencia en los políti­
cos, por indiferencia absurda, en la 
masa neutra la directiva de aquella 
función crítica que por igual compete
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á todos; sólo que esa función es por ésta 
realizada con cierta norma convencio­
nal y discreta que engendró el deseo de 
medrar y el afán de mando. Esa fa­
tídica cordura que encuentra censura­
ble asentimiento en nuestra política, 
de por sí medrosa y asustada, lia lle­
gado hasta tal punto á convertirse en 
enseñanza y plan de conducta, que pu­
diera decirse es ya típico el respeto al 
personalismo, aun cuando todos á una 
vayan contra intereses' de clase ó de 
partido.

Y así cuando de vez en vez aparece 
un periódico que con clafidad y sin eu­
femismo siente sus afirmaciones y aún 
las demuestre, es general el odio que 
le persigue hasta foimársele como un 
cordón que le asfixie y le obligue á 
claudicar. Entonces se niega á la pren­
sa derecho á penetrar en 1o que se ha 
llegado en decir sagrario de la con­
ciencia, obteniendo con este procedi­
miento la aquiescencia de los que se 
ha combatido y de aquellos que por 
una ú otra causa abrigan temor de ser­
lo también. Se acude al compañerismo, 
á los derechos de la profesión y á otras 
debilidadesi más fecundas para ser pues­
tas en práctica que para servir de pre­
texto á ideas tortuosas.

Y se llega á más: se llega á ejercer 
determinada presión tácita .sobre el 
Gobierno 5' sobre todas aquellas insti­
tuciones ó entidades que en una ú otra 
foima pueden auxiliar económicamen­
te en un momento dado la vida de lo 
que se insiste en adjetivar de libelo. 
A ser posible, se atenta, en privado 
desde luego, contra la honradez ó al­
teza de miras de los que integran la 
redacción del periodiquito, al cual es 
posible que no pueda tachársele de 
ninguna acción innoble ó excluyen te 
de las que para el honor de los hombre.^ 
hay establecidas.

Y, lo más singular del caso, es que 
casi siempre 1o.s fundadpres de esos pe­
riódicos modestos—que suelen ser se­
manales porque la fuerza económica 
no llega á más—, son escogidos peiio- 
distas á los que la escasa fortuna ó la 
sobrada independencia de criterio, cuan­
do no mi descollante talento, arrojó á 
un lado de la general atención, cortán­
doseles así los vulgares, pero no despre­
ciables, cauces del diario sustento. For­
zado de este modo el intelectual á la 
inacción y al olvido, crea un semanario 
que suele ser reflejo de todos los dolo­
res, amarguras y despechos que se le 
han hecho sentir á su fundador.

En la atroz lucha por el prestigio y 
más aún por la despensa, los más ad­
mirados entre los periodistas debían 
ser estos espíritus valientes que. á pesar 
de tener por descontada la censura in­
justa de todos y de cada uno, surgen 
optimistas, con mía confianza que en 
ocasiones viene á ser fatal.

Sin razón y sin motivo se les excluye 
antes, y con una aparente razón y un 
postizo motivo se les excluye después. 
Terminan, finalmente, por ser venci­
dos. marchándose con ellos toda la fo­
gosidad. toda la sinceridad y todo el 
atrevimiento, de que tan necesitada va 
estundo la prensa española.

Tal como están las cosas, bien podía 
caber este otro periodismo, que pudie­
ra ser como un chaleco que, desaboto­
nado, dejase á ratos en libertad el re­
pleto abdomen de ese periodismo de 
hoy, negociante é industrial':...
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Ni contigo ni sin ti.
Sánchez Guerra mostróse ante los 

penodistas, el sábado, muy contento 
por «la, gran satisfacción que experi- 
mentaba ante el resultado de la elec­
ción presideiucial».

Sánchez Guerra no se recataba en 
afiimar haber contribuido al éxito de 
esa votación, poniendo en ejecución, to­
dos los medios para lograr la asis­
tencia al Congreso de los diputados 
de la mayoría

Ello está bien ; pero nosotros cree­
mos que, á pesar de esas exterioriza- 
ciones para que se dé por enterado 
cuando llegue el momento ciático le 
el Sr. Besada, no va á conseguir que 
sirvan para algo.

A Besada le oímos nosotros un día 
hablar de lo que estorban ciertas com­
pañías.

Obscuridad completa.
Los candidatos á concejales forman 

legión. 0 muy bien se está en el Mu­
nicipio ó existen más altruistas de lo 
que parece.

Ante la cifra horrible que se presen­
ta á los ojos del elector, no queda 
otro consuelo sino recordar que es 
forzosamente muy limitado el número 
de los que tienen que ser elegidos. 
Porque sería expuesto á pesadilla el 
pensar que todos los proclamados ha­
brán de sentarse en los escaños.

Si con tan pocos andamos tan mal...

Sigue el eclipse.
Por cierto que parece mentira que 

el Gobienio se haya decidido á ver 
como nota optimista la proclamación 
por el artículo 29 nada menos que de 
4~ concejales jaimistas.

0 nos equivocamos del todo, ó bien 
pudiéramos asegurar que ese golpe (de 
ironía, como es natural) va contra los 
liberales. Porque únanse á esos 47 
jaimistas los 23 mauristas, los cuatro 
de la Defensa social y unos 50 de 
los 95 que se titulan independientes, 
y tendremos 124, que, unidos á los 
929 adictos, suman 1.153. Y como quie­
ra que entre liberales, demócratas y 
reíoimistas, hacen 977, queda todavía 
una proposición á favor de las dere­
chas de 176 candidatos. Es claro que, 
aun uniendo á las izquierdas los 59 
republicanos y los ocho regionalistas, 
resta aún una difeirencia á favor de 
los primeros.

Pero es lo que ocurrirá después: 
que Sánchez Guerra tendrá que rabiar 
un rato y conformarse con su desgra­
cia. Por más que él hará lo de siem­
pre : echar la culpa á todo el mundo 
para salvar el nombre.

El eclipse es perpetuo.
Por cierto que ahora ha hecho furor 

la publicación de ios retratos de los 
candidate'S.

Y he aquí que se ofrece el caso raro 
de que sea á veces un candidato con 
cara patibularia y ojos feroces el que 
prometa pacificar los revueltos intere­
ses del vecindarto. Cuando no, un hom­
bre de rostre angelical y pupilas será­
ficas os advierte que él hará batalla.s, 
después de ser electo, porque impere la 
legalidad y la voluntad colectiva.

Y es que en esta danza de politique­
ros que atruena la nación, los más ín­
fimos, y por lo tanto lo'S que debieran 
de presentarse con mayor modestia, son 
estos candidatos á concejales que re­
sultan los más revoltosos y los más tra­
viesos de la reunión. Y con razón.

Véase si no :
El senador es el abuelo de la Pa­

tria, y por lo tanto, ha de ser cui­

dado con la ternura con que se asis­
te á los ancianos. Se le hará, pues, 
consejero de Compañías y otros car­
gos análogos. Vivirá de este sueldo 
y de los retiros que disfrute en cal­
ma, en dulce y reposada paz.

El diputado á Cortes es el p.idr* 
de la patria i El manda en la casa, á 
pesar de vivir el abuelo. Contra el pa­
dre no puede nadie. Cuanto él haga 
está bien hecho. Si tratáis de criti­
carle, él os aplicará, con la inmunidad, 
unos zurriagazos. No debéis averiguar 
de qué vive; de lo contrario, iríais 
contra su autoridad. ¿Coméis mal? No 
os importa. Coméis, y esto basta. Al 
padre no se le puede exigir más, aun 
cuando él tiene la obligación de bus­
caros mejoramiento.

El diputado provincial es el hijo, el 
cual, como vive á expensas de su pa­
dre, no se procura el bienestar suyo 
ni busca la emancipación. En la casa 
hay mucho que hacer y nadie se pre­
ocupa en sacar al hijo de la vagancia 
en que se encuentra.

El concejal es el nieto, juguetón. 
Inconsciente é ignorante, en ocasiones 
arre ja por el balcón una sortija ó quie­
bra un jarren de lujo. Pero todo se le 
perdona. ¡ Es tan mono ! Resulta, sin 
embargo, que el nieto, como todos los 
niños, tiene más de malicia que de 
candor, y otro tras otro va arrojando 
por las vidrieras, sin que le vean, to­
dos los objetos que de valor hay en 
la ea sa. ¡ Pero si es un niño !... Y en 
la casa-' le detjan, sin apercibirse de 
que el nieto e/stá ya dejando las pare­
des hasta sin escarpias.

¿Qué quiere decir eso?
El marqués de Laurencin tuvo el otro 

día, en el salón de Conferencias del 
Senado, una frase muy modernista. 
Mejor diríamos muy cabalística, de­
masiado profunda para nuestros oídos 
modestos.

El Senado bullía en animación. Mu­
chos senadores, muchos diputados. 
Por todas partes, gente.

Y cuando mayor era el amistoso 
tumulto, el marqués de Laurencin se 
acercó á un compañero y le dijo mis­
terioso :

—Hoy se observa el tinte sombrío 
de los días laborables.

¿Pero qué es eso, señor marqués de 
Laurencin? ¿Qué quiere decir eso?

Desde la tumba.
Hay hombres que después de muer­

tos continuarán dando qué hacer. Uno 
de éstos será, sin duda, el Sr. Weyler.

Hacía mucho tiempo que no se le 
veía por parte alguna. El miércoles 
fué ai Senado, y lie aquí lo que dijo 
á un amigo, refiriéndose á las refor­
mas del Sr. Echagüe :

—l'a he sido siempre partidario de 
una Junta superior, formada por los 
ex ministros de la Guerra.

Esa Junta habría de presidirla un 
capitán general, no un ministro, por­
que de este modo no puede haber li­
bertad para discutir. En una Junta 
9si, yo tendría autoridad como ex mi­
nistre; pero ¿y los demás ?

Tengo miedo á esas reformas.
A no creo en estos cambios, porque 

aquí nadie sabe nada de nada.
El interlocutor le pregunta enton­

ces:
—¿ Usted irá al Congreso en cuan­

to se discutan esas refonnas?
—Sí, sí. ¡ Iré á aprender !
Y después de ha<|er \C'omo que 'Se 

reía, se alejó hacia el salón de se­
siones.

SI á reformar vamos...

Este es un país en donde es muy 
difícil que consigamos entendemos. 
Cuando no por una cosa ó por otra, 

tenemos siempre motivos para hablar 
mal de todo.

Ahí están las reformas militares, que 
lo atestiguan claramente. Todos Íes 
ponen reparos \' ninguno consigue lle­
gar á la entraña de la cuestión.

Los republicanos afimian que esas 
no son las reformas centrales que ne­
cesita el país, y que para lo que se 
quiere hacer basta- con la autorización 
que al ministro. Je fué concedida. Lo 
que no obstará para que en el momen­
to de la discusión se las. combata por 
amplias y por extensas.

Los casi absolutistas—que en Espa­
ña son los predominantes—se condue­
len porque esas refonnas no estable­
cen muy''firmemente el poder militar.

Los militares se lamentan porque 
representa para ellos un sacrificio la 
rebaja de edades y la reducción de 
plantillas.

Los elementos que pudiéramos de­
nominar agrícolas, protestan porque 
se va á un aumento de millones en el 
presupuesto de Guerra.

Hasta los mismos ministeriales, por 
no poder atacar á las reformas, certi­
fican, que el ministro no se halla tan 
ilusionado como se hallaba al princi- 
cipio.

¡ Un horror ! Y es que en España lo 
primero que hay que reformar son las 
costumbres.

Para los catalanes.
El vizconde de Eza es un hombre 

que, sobre pensar conío pocos, se ex­
presa con una sinceridad que muchos 
le envidian.

Ante un grupo de diputados de todos 
matices afirmaba la otra tarde en el 
Congreso :

—El establecimiento de las zonas 
neutrales significa para España un 
mal inmenso. El establecimiento de 
puertos francos representa un esfuer­
zo inútil.

Nosotros creemos que eso está bien 
clarito. Y muy acertado.

Nada: lo que hemos dicho antes.

Un cielo azul.
Lo que ha liecho el alcalde de Ma­

drid está bien.
Prado y Palacio, no quiere marchar­

se del Concejo sin hacer algo práctico. 
Otros alcaldes pretendieron sólo admi­
nistrar. Este anhela que junto con su 
nombre vaya el recuerdo de algún he­
cho memorable.

A nosotros ríos encanta esa forma 
de juzgar, porque somos muy optimis­
tas. Y es clare que hemos de hallar 
digno del aplauso unánime cuanto 
tienda á restablecer la fe y la confian­
za en las propias y en las ajenas vir­
tudes.

Prado y Palacio desea se realicen 
en Madrid bastantes mejoras, y para 
el logre de ese empeño acude á todos 
los procedimientos. Hasta á aquellos 
más externamente decisivos.

Ya lo decimos antes. Eso todo va 
en crecimiento del optimismo. Y co­
mo quiera que la mejora más impor­
tante para Madrid y para las restan­
tes ciudades de España es el deseo de 
engrandecimiento, se ha de elogiar 
por fuerza la iniciativa de este al-, 
calde.

¡ Creer ! ¡ Esperar ! Suenan siempre 
á nuevas estas palabras.

La naturaleza se ha hecho datista.
Nos morimos. Primero, la adultera­

ción de los alimentos. Luego, la adulte­
ración de las bebidas. Má.s tarde, el en­
carecimiento de todo junto. Después, 
un Gobierno que se empeña en em­
peorar las cosas.

Y cuando ya creíamos que no que­
daba ninguna plaga por concedérse­
nos, he aquí que la naturaleza ha ve­
nido á traernos una sorpresa nueva-

La Naturaleza, los elementos... lo 
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que sea. El caso es que ya. ni agua 
pura podemos beber. Si el pobre tiev 
ne sed, ba de proveerse ante® de un 
cacbarro y de unos carboneis para her­
vir el agua, ó proveerse si no de un 
filtro, que. no se regala.por 'cierto.

i Es pai'a matarse ’ El director del 
Laboratories clama parti cipo.ndo él 
peligro. El alcalde, en un bando, gri­
ta previsor. Y los dos lo hacen con ta' 
les frases que ellas solas bastan para, 
purificado ó no,’ renunciar al «líquido 
elemento», menos líquido que de ordi­
nario, y obtar para siempre por el vino.

Es lo último que le faltaba á los es­
pañoles. La Naturaleza se ba hecho 
conservadora, idónea, y quiere termi­
nar con nosotros, por si este Goibierno 
no nos había dejado ya malti*echos.

T es que este Sr. Dato, con su aspec­
to recogidito y humilde, atrae hacia sí 
todas las fuerzas. Ha vencido en el Par­
lamento, y quiere triunfar fuera de él, 
enturbiando hasta el agua.

Ni aun así.
El tema de la neutralidad va pare­

ciéndose á unas serpientes monisitiuosas 
enrolladas en grupo y agarradas á las 
espirales de una columna salomónica 
que no tuviera fin.

Cuando parecía que menos iba á ha­
blarse de la neutralidad, es cuando más 
públicamente se definen normas de con­
ducta y se comentan actitudes.

Se calla mucho, por patriotismo , des­
de luego; pero parece ser que lo que 
se lleva dicho va á servir de cambio de 
orientación, si no en lo esencial, en los 
detalles por lo menos.

Apuntando directamente al tema de 
la neutralidad, cabe adivinar que á 1o 
que se tira es á dejar traslucir algo de 
este tenebroiso asunto de la guerra. Con 
relación á España, comO' es natural.

Y co'mo si así se comprendiese, to­
dos aletean medrosos, cual pájaros 
albergados en las ruinas.

En las minas, lector, en las ruinas.

Los salientes de la costa.
El ministro de Hacienda ba hablado 

con mía gran sinceridad y con una 
gran energía. Sea cualquiera la suerte 
que quepa á esos planes, el partirlo 
conservador ha hecho importantes afir­
maciones’ en orden á la evolución de 
los tributos. Es decir, con éxito ó sin 
él, lo realizado por el conde de Buga­
lla! es suficiente á crearle simpatías.

Cuando transcurra el tiempo, quizá 
se recuerde este acto viril.

El conde de Bugallal tiene, en la 
Hacienda española, un niño desfigu­
rado por las anomalías de un nacimien­
to monstruoso. Por mucho que intente 
transfigurarlo, ba de reconocer que el 
niño ba crecido ya bastante. Lo sufi­
ciente para resistir al masaje.

Pero en fin, ya hemos dicho que la 
sinceridad es lo que má® ba resaltado 
del discurso' del ministro.

Cuando todos felicitaban á éste por 
el enorme trabajo que representa el es­
tudio realizado, ^1 subsecretario de 
aquel departamento, D. Mariano Or­
dóñez, permanecía modestamente en un 
rincón. Allí, recogido, contemplaba ri­
sueño y complacido los agasajos, sin 
tener en cuenta que parte de ellos iban 
también para él.

Y en esa su modestia, austera y ce­
ñida, hubimos de creer nosotros hallar 
mayor fundamento á la gestión fruc­
tífera suya.

Para el que no tenga 
nada que hacer.

El juego que hacen estos días los 
parlamentarios es muy animado.

Si queréis hablar con un senador, no 
vayáis al Senado. Fuera del presidente 
y de los secretarios de Mesa, no halla­
réis 'en el salón de sesiones más que 
diputados juveniles y animosos.

Y si queréis hablar con un diputado,

no vayáis al Congreso. Fuera del pre­
sidente y de los secretarios de Mesa, 
no hallaréis en el hemiciclo más que 
diputados graves y reposados.

¡ Es encantador ! La'S cosas se están 
ya dislocando basta lo ultimo,

¿Buscáis jaleo y refriega? Marchad 
al Senado. ¿ Os halláis necesitados de 
reflexión y de cálculo? Id al Congreso.

Y enitretanto, procurad ir explicán­
doos la ley de los contrastes.

Dos y dos son cuatro.
En el pasillo circulai' del Congreso 

ocurrió el miércoles una escena curiosa.
Se hablaba de las reformae milita­

res, Todos convenían en la urgencia de 
acudir á la discusión.

En esto llega el Sr. Amado y dice:
—Es necesario solicitar una prórroga 

de unos días para el estudio de ese pro­
yecto.

Silencio general. Agrega:
—En tO'dos los paíseS' extranjeros se 

ha hecho así,
Y, después de citar unos nombres de 

ex ministros europeos, añade:
—Yo no me comprometería á discu­

tirlo sin tener antes quince días, por lo 
menos, para estudiarlo.

Como el silencio continúa, el señor 
Amado se dirige al Sr. Luque y le pre­
gunta :

—¿Usted 'Sie Compromete á discutir­
lo sin pedir antes unos días de examen?

El general Imque hace un gesto du­
bitativo, y entonces el Sr. Amado se 
encara con el conde de Romanones, in­
terrogando :

—¿Pero )a minoría liberal ha de ser 
conducida en reata ?

El conde responde, primero, tran­
quilo;

—Yo he aconsejado que al Grobierno 
no se le haga obstrucción alguna.

Después, enérgico;
—El partido liberal nunca puede ser 

conducido de ese modo,
Y, por último, un tanto reposado, 

empieza á citar unos textos extranje- 
rosi y unos nombres extranjeros tam­
bién, para concluir por desviar la con­
versación.

¡Cieno, Sr. Sánchez Guerra!...
Es curioso lo que esibá ocurriendo 

con esto del agua de Lozoya. El di­
rector del Laboratorio y el alcalde de 
Madrid afinnan que no debe aquélla 
beberse sin adoptar antes algunas pre­
cauciones.

Y el ministro de la Gobernación afir­
mó á su vez, el miércoles, en el Con­
greso, que él no había obseivado nada 
de particular en las aguas. Y añadió 
que no sólo la había bebido sin escrú­
pulos, sino que así continuaría bebién- 
dola,

Hac'e bien el Sr. Sánchez Guerra, 
porque ese agua tiene mucho cieno.

Paz interior.
Las oposiciones y el Gobierno no quie­

ren reñir.
Y nosotros oreemos que hacen bien. 

Fuera de muchos desaciertos—^y algu­
nos muy grandes—cometidos por el se­
ñor Dato y adláteresi, es conveniente 
apoyar esta situación, aunque no sea 
situación, puestO' que no es-tá situada 
en parte alguna ni se apoya en elemen­
tos ú organismos determinados.

Una casualidad ba creado una base 
á lo que existía'sin razón ni fundamen­
to, sino como cosa incidental y muy 
transitoria. Es decir, que se ba produ­
cido ahora en España el fenómeno de 
que un hecho haga nacer ó subsistir 
una situación g-ubernamental. Al re­
vés de lo que ocurría siempre : que un 
Gobierno' se creía llamado á crear los 
hechos. Desgraciadamente, ha ocunú- 
do así cuando menos debiera ser.

Y la razón de ese apoyo que el señor

Dato encuentra en las oposiciones no 
es sino un eusayo de una nueva cos­
tumbre que siguen insensiblemente, y 
casi sin darse cuenta, todas las oposi­
ciones.

Ahora que, pai'a lo que ba de dúrar 
ese ensayo...

Flores marchitas.

Los ministeriales siguen fríos, si­
guen desilusionados.

Los que no se han marchado á sus 
lares, apenas entran al hemiciclo, y se 
resisten á permanecer en el CongTeso 
nada más que durante las primeras 
horas.

Son las oposiciones las que asisten, 
curiosas y batalladoras, a! desarrollo' de 
los debates.

Se echan de menos los corrillos, las 
conversaciones, el cambio de ideas que 
ha distinguido siempre á todas las ma­
yorías.

Y es que esta actual, ó confía mucho 
en el apoyo patriótico y oportuno de 
la minoría liberal, ó desconfía dema­
siado de la fortaleza de este Gobierno, 
que le trajo á las Cortes sin méritos 
reconocidos, ni posibilidad de méritos 
por recon O'cer.

La balaustrada.

Por cierto que este Gobierno no paga 
como debiera la lealtad que le ofrece 
la minoría liberal.

Lo ha demostrado, en pocos días, 
muchas veces. Y, con motivo de las in­
terpelaciones primeras en el Senado, 
dejó aquéllo sentado basta la saciedad.

¿Hablaba D. Amós Salvador? Bien, 
decía. Le escucharemos. ¿Pero á nom­
bre de quién habla?

Y como el mismo D. Amós respon­
diera: «Es el mío un juicio personal», 
se le puso este interrogante; «¿Pero 
usted no es el jefe de la minoría libe­
ral en el Senado?»

Otro que no hubiese sido el Sr. Sal­
vador hubiera creído encontrar en ese 
razonamiento justificante á una acti­
tud. Pero D. Amós, que, á más de ser 
un hombre noble, es un parlamentario 
habilísimo, tuvo en cuenta que el opor. 
tunismo es en política una de las pri­
meras necesidades.

El Gobierno quería buscar pelea *, 
por lo menos, ansiaba engendrar des­
contento, ya que de descontento se 
halla rebosante su partido.

Y... be aquí que D. Amallo Gimeno 
se descuelga con un discursazo que no 
se esperaba.

¡Pues no faltaba más!

Con algún fundamento ha corrido 
por todos los ánimos, aun por los más 
resueltos, la afirmación de que los 
asuntos exteriores siguen una rota no 
muy satisfactoria para los intereses es­
pañoles.

Después de esa afirmación sobrevie­
ne la certeza de qñe dentro de muy 
breves días el Parlamento será clau­
surado.

Y, por último, se supone que con 
este pretexto, dará por terminada su ac­
tuación el Gobierno ¿leí Sr. Dato.

Nosotros tenemos firme 'Sospecha de 
que los dos primeros supuestos han 
de tener muy pronto confirmación ; 
aunque para el tercero nos hallemos 
algo pesimistas, puesto que, por mucho 
que cambien las cosas de fuera para 
los que estamos dentro, parece que en 
lo que es intrínsecamente nuestro no 
hemos de variar nunca. Y si no, acuda 
usted á la Historia, lector.

El pesimismo como cautela.

Estos conservadores terminarán por 
morir corroídos por su mismo pesi­
mismo .

El partido conservador de boy no 
puede ser más negativo en orden i las 
ideas. Descuella, de entre todos, el se­

ñor Dato : el jefe. Y descuella, no por 
sus afirmaciones, que no las liene, sino 
por su confianza en la, cono acta que 
primero se trazó. Sólo por eso, (d se­
ñor Dato tiene más simpatía'S de las 
que se creen, entre todas las izquierdas.

Pero el Sr. Dato no logrará (ni se 
empeña en lograrlo, por otra parte), 
transformar no esa idea, sino ese pro­
cedimiento.

Pesimista, Cánovas ; pesimásta. Sil- 
vela ; pesimista, Maura. Y estos conser­
vadores de hoy, pesimistas también.

¡ Y está buena España hoy para es­
tos estancamientos!...

El congreso de Oollodolld
En el Congreso para el progreso de 

las Ciencias! celebrado últimamente en 
Valladolid han llamado poderosamen­
te la atención los originales trabajos 
que ha presentado el ilustre químico 
D. Conrado Granell, y que á continua­
ción insertamos:

Sulfígeno Granell. Aparato para pro­
ducir hidrógeno sulfurado;

Ureómetro Granell. Aparato para 
dosificar la urea en las orinas;

Procedimiento rápido y seguro para 
investigar y dosificar la acet&na en la 
orina;

El empleo del hipocloid-to de cal en 
la Agricultura;

El agun oxigenada en la confección 
del aguardiente, 'estilo «.CognucT>; y

Breves consideraciones acerca del 
empleo de los abonos químicos y pre­
sentación de la l’alÍ7iita: nuevo abono 
potásico.

Los aparatos de análisis químicos son 
modelos de precisión y sencillez

La nota referente del agua oxigena­
da al ser conocida por nuestros fabri­
cantes de aguardiente, estilo «Cognac», 
proporcionará cuantiosos beneficios.

El hipoclorito de cal empleado en 
agricultura tal como el doctor Granell 
aconseja, prestará incalculables servi­
cios para la extinción de las plagas 
del campo, parásitos del reino vegetal 
y animal, á la vez que, como agente 
químico de gran energía, mejorará 
considerablemente las cualidades fer- 
tilizarte^.de las tierras de labor.

El sencillo procedimiento para in­
vestigar la acetona permitirá a los mé­
dicos reconocer este cuerpo, de suma 
transce'udencia, cuando se presenta en 
cantidades de alguna consideración en 
las orinas.

Y la kalinita, ingeniosa invención 
del doctor Granell, que sin temor á 
equivocaciones será el abonO' del por­
venir, hará imposible las terribles fa- 
llaes del arroz, que depende de deficien­
cia en los abonos. Ademas, con la kali­
nita se evitará esa enorme pérdida de 
sales de potasa que las lluvias y aguas 
de riego se llevan al sub'Suelo.

La kalinita no solamente ba de ali­
mentar á las plantas de potasa, sino 
que, por ser un silicato complejo inso­
luble, pero de fácil disgregación por los 
agentes naturales y la fuerza digestiva 
de las raíces, les proporcionará también 
otros elementos de gran valor, como son 
la sílice, manganeso, hierro, calcio, 
magnesio, sodio, en condiciones alta­
mente favorables al ser rápidamente 
asimilados'.

Por todas esta® notables comunica­
ciones, de carácter tan eminentemente 
utilitario, está recibiendo el incansable 
doctor Granell entusiastas felicitacio­
nes, que seguramente le alentarán para 
continuar en su Laboratorio trabajan­
do en asuntos que tantos beneficios pue­
den producir para España, si, como es 
de presumir, son llevados inmediata­
mente á la práctica.
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UN DISCURSO PATRIÓTICO

DON AMALIO GIMENO DICE...
Sonacáo.—Q do Noviombro do 1©1S

Obra de pensador, nutrido por el estu­
dio y por la meditación propia; labor de 
artista de la palabra, que atrae por las 
exquisiteces de la forma; fecunda y pic­
tórica explosión de patriotismo, necesario 
para las colectividades políticas..., eso es 
el discurso del ilustre liberal D. Amallo 
Gimeno.

He ahí algunos de los trozos más impor­
tantes de aquél :

Aldivá-erio al señor pnesidíeaite díél 
Goibáerno que en esta, labor de oríti- 
c^j ■^■oy á poner al servicio de- mi vo­
luntad un espíritu equilibrado, muy 
eiereno-, muy tranquilo, porquie ten­
go' la convicción de que basta ri exa­
men de vuestTO's yerros y toi-pezas la­
mentables para que surja la pública 
sentencia y la pública sanción. Es­
toy seguro de que ei no por parie del 
Gobierno todo, poa* la de su ilustre 
jefe, que'tiene percepción fina y una 
larga experiencia, no puede explicar­
se la impresión de extrañe/a que en 
estos bancos produjo su silencio el día 
primero de nuestras sesionéis, extra- 
ueza que se justificaba por la invete­
rada costumbre de que todo Gobier­
no nuevo (y lo es ése) dé explica­
ciones de lo pasa-do, desde que las 
Cortes se.cerraron basta que ban vuel­
to á abrirse, por el largo intenegn-o 
parlamentario, no mant/eniendo- la 
justificación que su señoría propo­
nía y subrayaba, pretendiendo esta­
blecer un parangón entre la política 
de ese Gobierno y la de otros Gobier­
nos anteadores, pertenecientes á par­
tidos opuestois; por ©1 largo interreg­
no parlamentario, digo, en que se 
ban desarrollado sucesos de política 
interior, muy dignos de tenerse en 
cuenta, y por la consideración de 
presentarse un Gobino, en el cual ban 
entrado dos personalidades' respeta­
bilísimas, queridos amigos nuestros, 
que no tienen más justificación para 
sentarse en ©se banco- fseñalando al 
azul) que los dec-netos leídos por nos­
otros en la Gaeetw y después leído 
por el señor presidente en las Cá­
maras.

Pues siempre que ba babido cri­
sis—aun cuando el presidente del Con­
sejo se empeña en apellidarla de otro 
modo—esa crisis se ba explicado ante 
el Parlamento. Aunque no fuera más 
que por eso, estaría perfectamente 
justificada mi modesta intervención 
en este debate. ¿Es que el señor pre­
sidente del Consejo no da importancia 
á se cambio? No lo creo. Estamos en 
el secreto. Es que su señoría pertene­
ce en política al género de los enfer­
mos desaprensivos. (Risas.) De aque­
llos que ocultan su mal, y, aun sabién­
dolo, aparentan estar sanos, y que ne­
cesitan un ojo avizor, experimentado, 
que baga fácil y rápidamente el diag­
nóstico. Nosotros, los que nos senta­
mos aquí (SeñaluTido los bancos de las 
minorías) lo bemos becbo, lo mismo 
que lo ba becbo el país. (Rumores de 
aprobación.) Pero á eso que yo me em­
peño en llamar crisist su señoría no sé 
que apelativo podrá aplicarlé; lo veo 
difícil. (El señor presidente del Con­
sejo de Ministros: Todos, menos 'la 
crisis.)

T -esa... que su señoría no llama cri­
sis, ba sido precedida de otra más gra­
ve bace ocbo meses, y de esa debemos 
hablar, señor presidente del Consejo, 
y á esa sí que no se atreverá su seño­

ría á negarle el calificativo. ¿Qué su­
cedió aquí en España, como -episodio 
interesante de su vida interior acci­
dentada, el día 21 de Junio? Un Go- 
biemo, del cual forma parte el señor 
conde de Bugalla!, bomb re de gran 
experiencia, financiero inteligente, avi­
sado politico? se presentó ante ©1 cré­
dito nacional para realizar una ope­
ración financiera ; y á las cinco de ¿a 
tarde del día 21 de Junio, si no me 
es ia. memoria infiel, cerrábanse las 
ventanillas del Banco de España con 
28 millones de aportación y s-e reci­
bieron aquella nocb-e los telegramas de 
las sucursales, añadiendo á esos 28 
millones 52.000.000 pesetjas. Aquello! 
mereció bonradamente, de boca del 
señor presidente del Consejo, el nom­
bre de fracaso. ; Ab ! ¿T podíais creer 
que os fuera legítimo hurtar el cuerpo 
á este examen el primer día que aquí 
os presentásteis de uniforme ? ¿ Por 
qué no apresuraros á explicar lo que 
entonces pasó? - Tendréis que expli­
carlo ahora!

Pero, en fin, la, crisis se planteó, 
crisis otal. Pero ¿quiere decirme su 
señoría s-i después de-l telegrama^ de 
S. M., del cual se puede hablar por­
que el primero que le dió publicidad 
fué el señor presidente del Consejo de 
ministros, cabían las consultas ? ¡ Pues 
si érais más afortunados que ©1 «Payo 
de la carta», porque llevábais la res­
puesta antes de 'entregarla! (Risas.)

Así aconteció lo que debía suceder, 
que no hubo coaicción, porque no la 
hay cuando viene del o auto, pero que 
sabíais lo que iba á resultar, y enton­
ces tuvisteis oportunida-d y la perdis­
teis, de seguir un consejo sabiamente 
dado, y deconstituír el Ministerio so­
bre firme base, con aquellos elemen­
tos que, boy distanciados de vosotros, 
os pueden dar vida, y desde lejos os 
la quitan. Pero es que ya (y por eso. 
decía que la crisis actual, diga lo que 

’quiera su señoría, tenía, raíces hon­
das y Mejanas) emp-e-zó á dibujarse una 
intervención funesta, que será mayor 
con el tiempo, porque en estos diarios 
discreteos con la Prensa., que afortu­
nadamente introdujo en el régimen 
político nuestro nunca bastante llora­
do y querido amigo y jefe -el Sr. Ca­
nalejas, y que es el único medio con 
íjue el presidente del Consejo y el 
ministro de la. Gobernación—^bastan­
te más hablador de lo que debía ser 
en ocasiones (Risas)—se comunica 
con la opinión, el Sr. Sánchez Gue­
rra se permitió hacer el papel d-e pre­
sidente de la Cámara ó ex presidente 
del Consejo, y dijo á los periodistas 
que ya él había aconsejado al presi­
dente que no se fuese, porque no ha­
bía motivo para abandonar ©1 Poder y 
que debía seguir con los elementos 
que representaba. Es un asomo- de 
cierta independencia de ma-rca en ©1 
Sr. Sánchez Guerra—siento que no 
esté presente—, una relativa tenden­
cia á medrar, cosa muy natural por­
que es justísima ambición, y á recor­
dar, como él decí, no á Séneca, del 
cual se apartaba prudentemente, sino 
á los musulmanes, diciendo que pre­
cisamente -en Córdoba es dondle se 
rompió ©1 cordón umbilical que unía 
©1 Califato de Oriente al primer cali­
fato nuestro, y allí empezó... Empe­
zó una intervención siempre silencio­

sa, cuando no era bastante visible y 
aparente, que ba sido la nota más in­
teresante para vosotros, señores mi­
nistros, de lo que entonces hubo de 
acontecer y de lo que ba acontecido 
ahora.

Yo no quiero examinar todo lo q-ie 
baya podido suceder en este interreg­
no parlamentario, porque me cesa la 
consideración de que pueda fatigiros. 
Voy rectamente al examen de la cri­
sis última. El relato de la -crónica es 
de lo más interesante y divertido que 
en la política española ba-ya podido 
registrarse, y si en esque-ma la bicie- 
i’a, con. sólo la ijectura de las efeméri­
des, desde -el 10 de Octubre basta ei 
27, con sólo eso, haría asomar la son­
risa d-e la ironía y del desdén en los 
labios de todos ; basta d-e los pr-opios 
adversarios míos que se sientan en 
esos bancos. (Señal-ando á los de la 
m-a-yoría.) Como no puedo apelar á la 
memoria sin temor á -que ésta me fal­
te y deseo recordar ese periodo» de 
vuestra vida política (que es la nues­
tra, después de todo), me vais á per­
mitir que acúda -al papel.

Allá, por -los comienzos del mes de 
Octubre, del mes pasado, en una de 
las manifestaciones que ©i presidente 
d-el Consejo hace á diario á la Pren­
sa, se mostraba muy decidido á abrir 
en breve plazo las Cortes. No había 
sonado aún la palabra, crisis; por lo 
menos no se había- hecho pública; la 
vez primera que en el registro de la 
crónica diaria se apuntó esa palabra 
es el día 10 de Octubre, en que, inte­
rrogado el entonces ministro- de Ins­
trucción pública, señor conde de Es­
teban Collantes—vaya fijándose bien 
el señor presidente del Consejo—, in- 
teiTogado el señor conde por los pe­
riodistas acerca d-e ella, negó rotun­
damente que -existiera,, diciendo que 
era infundada y que él no tenía la me­
nor noticia de ella. ¡ Lo creo, señor 
conde d© Esteban Collantes !) (Gran­
des nsas.) Esto pasaba e-1 día 10 de 
Octubre, y entonces todo- el mundo sa­
bía ya, y era moneda corriente en los 
círculos poilíticos, altos y bajos, que 
la apertura de las Cortes estaba apla­
zada ad Jí-alendas graecas. El día 10 
del mes de Octubre, el jefe del parti­
do liberal, señor conde de Roman-o- 
nes, que tiene tan fina percepción co­
mo su señoría para los asuntos políti­
cos, entendió que debía reunir á sus 
amigos, los ex ministros liberales.

Discutióse largament©; nos ocupa­
mos en ©1 examen de los problemas de 
actualidad ; reinó en los acuerdos una 
completa unanimidad y se- decidió que 
por medio de una nota oficiosa, debía 
participare á todos, y especialmente 
al Gobierno, que se imponía la nece­
sidad de una pronta apertura de las 
Cortes, que era absolutamente preci­
so que con ella viniera de un modo 
inmediato la presentación d-e los pre­
supuestos, para cumplir un deber ele­
mental constitucional, que al mismo 
tiempo va aparejado en todo Gobier­
no que se estima, y era dejar en com­
pleta libertad á la regia prerrogati­
va. Esto era el día 10, y el día 14 s-e 
celebró Consejo de ministros para ha­
cer lo que' hasta entonces no s-e había 
hecho: fijar el día 5 para la apertura 
de las Cortes, añadiendo que los pre­
supuestos no habían podido

cionarse (cosa notable después de tan 
largo interregno parlamentario) por­
que había que conocer las modificacio­
nes que las circunstancias presentes 
habían impreso en los ingresos (y ya 
sacaremos ©1 alcance de esto cuando 
hagamos ©J balance de lo- que trae). 
Empezó á hablarse entonces de cri­
sis; es decir, el día 14 apareció ya esa 
palabra, fatídica para los que se sien­
tan en ese banco fseñala/ndo al minis- 
tenal); se cernían en el horizonte las 
nub-es anunciadoras de una modifica­
ción en ©1 régimen dell Gobierno. Se 
habló ya de divergencias de criterio 
entre los ministros, y se ve de nuevo 
la intervención del ministro de la Go­
bernación, intervención que yo llama­
ría gramatical, porque únicamente se 
concreta al cambio de un tiempo de 
un verbo usado por u-no’ di© sus in­
terlocutores, perteneciente á la Pren­
sa, que significaba el cambio de un 
pretérito imperfecto po-r ©1 tiempo 
presente, y que acusaba una determi­
nada Orientación personal en favor de 
la crisis.

Ya seguiremos -este hilo, porque es 
curiosísima su persecución. Llega el 
día 15, y ©1 Sr. Dato, interrogado, 
negó la crisis por vez primera, por­
que, como San Pedro, lai negó tres 
veces (Risas). El día 16, la víspera 
del día en que se había de emprender 

‘®- ^i^j'C á San Sebastián, y antes á 
Valladolid, se celebró un Consejo de 
Ministros, largo-, larguísimo.

Como yo he sido ministro, sé lo que 
eso significa, é intei?preto muy bien la 
nota oficiosa de los Consejos largos, 
que pocas veces dice lo' que en ellos 
ha sucedido, é indudablemente aque­
lla. vez debió verse -ese fenómeno natu­
ral de defensa del Gobierno contra in­
discreciones, y aquel Consejo- de Mi­
nistros se dedicó a oir ai Sr. , Buga- 
gal, y^ aUp según todos, se planteó 
la crisis, á la cual se resistía (tengo 
que decirlo), según todos los indicios, 
el señor presidente del Consejo- de Mi- 
nistios, y ya. veremos -quién le forzó 
la mano, porque á eso- vamos.

Partió el Rey -en unión del señor 
presidente del Consejo de Ministros á 
Valladolid, y al día siguiente aparece 
un artículo de Le Tem~ps hablando de 
la situación de los partidos en Espa- 
fií^, y ocupándose no de una crisis 
parcial, sino de una. crisis total. Flo­
taba en 1a atmósfera -eso que todo- el 
mundo llam-a crisis, y que no sé cómo 
la llamará el Sr. Dato. (El seño7' pre­
sidente del Consejo de Ministros: Flo­
taría en la Prensa d-e París.) Y en la 
d-e España también se hablaba de cri­
sis; es decir, que la Prensa española 
y la extranjera que se ocupaba en 
alsuntos de política nacionall, habla­
ban d-e crisis. (El señor presidente del 
Consejo de Ministros: De causis total 
aquí no se Eablaba.) Ya ve su señoría 
cómo- se ha hecho traición, porque al 
hablarse de crisis total debía hablarse 
de crisis parcial. (El señor presiden­
te del Consejo de Ministros: Se habla­
ba. d-e crisis no por mí, por lo-s demás.) 
El día 18, desde Sa.n Sebastián (nos 
acercamols al -dlesenlace), requerido
por los periodistas, el Sr. Dato negó 
nuevamente la. crisis (segunda nega­
tiva), y calificó -el rumor de absurdo; 
-es decir, unos cuantos días antes de 

confec- realizarse el fenómeno. Y entretanto.
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mientras su señoría, descansaba (nn 
descanso rei’ativo, he de hacerle jus­
ticia), oreado de las ya bastante fres- 
cas brisas de Qctubre en el Cantábri­
co, aquí hervía 1» caldera política, y 
especialmente la caldera ministerial, 
y se sucedían las visitas del Sr. Sán­
chez Guerra al Sr. Bugallal, intervi­
niendo en cierto modo el Sr. S-ánohez 
de Toca, que ya había intervenido al 
calificar la operación financiera di­
ciendo que había sido tan bien plan­
teada que no lo hubiera, hecho de otro 
modo Lloyd George en Inglaterra.

Mientras el señor presidente del 
Consejo de Ministros se empeñaba, 
digo, en negar la crisis, los' ministros 
la daban crédito. ¿Be qué modo? Ha­
blando el señor conde de Esteban Co­
llantes de que él estaba resueltoi á reba­
jar los dos millones; manifestando' el 
Sr. Sánchez Guerra que él, cordobés, 
descendía más de los musulmanes que 
de Séneca y que teñí ai muy presente el 
proverbio (se equivocó también el se­
ñor Sánchez Guerra en esto) de que 
debía limitar á sentarse, para ver pasar 
al enemigo; el cadáver del 'enemigo, 
dice el proverbio, pero no- quiso- el se­
ñor Sánchez Guerra ser tan enérgica­
mente valiente al afirmar se ocupaba 
de la crisis el Sr. ligarte... (El señor 
Ugarte: Yo estaba fuera entonces) se 
ocupaba de crisis el Sr. Hgaide, que no 
rectificaba lo- que se dijo por los pe­
riódicos, y puedo citar, si es preciso, 
el número de El Impardal que decía 
que el Sr. Ugartei se sentía molesto 
porque se hablaba de la crisis de la 
ineptitiid, y que como se hablaba de la 
crisis de la ineptitud (lo ha dicho la 
prensa y nadie lo' rectificó) él no esta­
ba dispuesto á acompañar á los minis­
tros que cedieran á ese calificativo en 
ese camino de debilidad. Todos se ocu­
paban die crisis, y únicamente seguía 

■ negándola el señor presidente del Con­
seo de Ministros. Pero cambia la deco­
ración, y el día 24 aparece el Sr. Bato 
en Madrid, y requerido, preiguntado 
por los periodistas, dice que él no sa­
bía de ningún ministro que estuviera- 
enfermo. Era una forma clínica de ne­
gativa; pero, ai fin y al cabo, una ne­
gativa más, y el 26, ó sea dos días des­
pués, aguzado el ojo clínico de su se­
ñoría, al pasear la mirada por los ros­
tros de sus compañeros, notó que dos 
de ellos estaban macilentos, fatigados y 
delicadísimos por el trabajo que sobre 
ellos pesaba. (Risas.) ¿Qué pasó para 
que el 27, si mal no- recuerdo, se cam,, 
biaran dos ministros? ¿Qué sucedió en­
tonces? (El señor presidente del Con­
sejo de Ministres: Ya se lo explicaré á 
BU señoría.) ¡Ah! Lo deseamos saber 
todos. (El señor presidente del Canse- 
jo de Ministros: Claro.) ¿Por qué no 
nos lo dijo su señoría de una manera 
espontánea, como' cumplía, perdóneme 
la frase, á su deber?

Be modo que el día 24, al llegar el 
Sr. Bato á Madrid, no había crisis ni 
estaba nadie enfermo; del 24 al 26, fué 
tal el cúmulo de trabajo de los dos mi­
nistros que ocupan el mismo edificio 
(lo cual quiere decir que la enferme­
dad’ ha sido evidentemente contagio­
sa...) (Nuevas risas.) Esos dos minis­
tros, á juicio del presidente, resultaban 
tan malos de salud, que nO' pudiendo 
resistir resistir el lemo-rme trabajo -del 
desempeño de sus carteras tenían que 
presentar la dimisión; y, efectivamen­
te, las presentaron y les fueron admi­
tidas.

Ese es el relato de los hiechos; no. me 
he apartado en nada para hacerlo de 
lo que la pública opinión escrita nos 
dijo. Pero ahora viene una nota muy 
interesante, y es que cuando antes de 
ocupar los Sres. Espada y Andrade los

¿ Qué más nos habéis aportado? La 
neutralidad. ¡Ah! Vamos á hablar de 
ella.

Becía el señor presidente del Conse­
jo. de Ministros—airamiento- con sus 
frases—: la neutraidad es el eje alre­
dedor del cual gira la. política nacional. 
Es verdad, está impuesta por las cir­
cunstancias. Lo que no se puede hacer 
de ninguna manera, señor presidente 
del Consejo de Ministros (no- creo que 
su señoría lo haga, pero alguien muy 
cerca de su señoría lo hace), es mono­
polizar la neutralidad. (El señor pre­
sidente del Consejo de Ministros: 
¿Quién pretende semejante cosa?) 
Convine mucho al partido liberal que 
se haga hincapié en eso, ya he dicho 
que su señoría no lo- hace; le conside­
ro superior á esas debilidades, pero hay 
quien lo hace; no me dirijo- á su seño­
ría, sino- á todos los que puedien escu- 
channe y pueden sentirse blanco- de la 
acusación; nO' se puede tener como- ar­
ma un pretendido monopolio de la neu­
tralidad, porque á esa neutralidad de­
dicamos nuestros esfuerzos todos; te­
nemos la creencia de que es el único 
régimen político internacional en ar­
monía con las niecesidades de la gue­
rra .europea y que se impone. El parti­
do liberal profesa tam-bién el dogma 
de la neutralidad, sin adjetivos de nin­
gún género; «neutralidad», y si pu­
diera valer este pleonasmo, diría neu­
tralidad neutra.

Para ello estoy autorizado, hablo- en 
nombre de la minoría liberal, porque 
todo aqueUo que ha dicho- elocuente­
mente el Sr. Salvador, que refleja una 
opinión suya, está expuesto á una at­
mósfera tal, que se aparta por comple­
to de aquellos m-enesterfes de política 
activa y práctica á la. cual hemos dedi­
cado nuestra atención los que gobier­
nan y los que á la marcha del Gobier­
no tienen que oponer censuras. El par­
tido liberal siempre ha entendido que 
la neutralidad se impone; lo- que no-s 
maravilla, señores, es que haya sido 
motivo de cierto revuelo, contra el cual 
deb'smos protestiar y protestamos to­
dos; lo que nos maravilla es que haya 
habido gentes tan incultas en España, 
ya casi la pasión y el enardecimiento 
me llevan á emplear el adjetivo, que 
hayan creído posible que exista un ór­
gano de Gobierno, cualquiera que sea, 
cargos que, con tanta justicia, les fue­
ron encom-endados por sus méritos, el 
señor presidente del Consiejo- de Minis­
tros dijo: habiendo enfermos dos mi­
nistros quizá haya una modificación 
ministerial; pero si la hay no natxra 
más remedio; que aplazar la convoca­
toria de las Cortes. Eso era el día 26 
ó 27. Claro está, alarmada la opinión 
liberal, por medio del órgano- de su par­
tido, el Diario Universal, tocó á reba­
to y dijo: ¡Ah! En ese caso todo el 
aipo-yo desinteresado-, patriótico que os 
hemos conoedido va á cesar, y vamos á 
combatiros desde los bancos de la. opo­
sición, con aquella franca y ruda ene­
miga, con aquella hostilidad con que 
se combate al enemigo- declarado. Eso 
sucedía el 26 por la noche, y el 27, en 
un Consejo, al que asistieron los do-s 
ilustres nuevos ministros, cambiaba de 
rumbo la política del Gobierno, y en 
vez de diferir, de aplazar la apertura 
de las Cortes, se señalaba ya de una 
manera fija, no- ya el día 22, apuntado 
por el ilustre presidente del Senado, te­
niendo en cuenta que el día 7 era la 
proclamación de candidatos, el 14 la 
elección y el 18 el esciuitinio general, 
sino el día 5; es decir, el día señalado 
mucho antes de la crisis. La Prensa, 
al día siguiente, glosando, comentan­
do el acuerdo del Consejo de Ministros, 
señalaba al señor ministro- de la Go­
bernación como- el iniciador de esa de­
terminación, y añadía además el señor 
Sánchez Guerra: es preferible tener al 
toro en el re don di y luohai’ con él á véa­
la co'i-rida desde la barrera, co-n lo- cual 
seguía, la tradición cordobesa legíti­
ma. (Risas.)

Y resulta de todo ello, y es la con­
clusión del examen de la crisis, que ei 
señor presidente del Consejo, ó no- que­
ría la crisis, negándola y no recono-- 
ciendo su existencia, ó sabía que se le 
venía encima y se resistía á ella, y que 
cuando vino fué convencido, fué lle­
vado como por la mano, con merma 
de su autoridad -presidencial, de tal 
modo, que hubo quien dijo: si alguien 
sobra ahí es el ministro de la Gober­
nación.

Yo, que estimo tanto á su señoría; 
yo, que teng-o en tan alto concepto sus 
dotes, lamento- mucho que, habiendo 
llegado á ese sitio por propios mereci­
mientos, más que por la suerte, no; se 
mantenga en él cuidando de ese près 
tigios personal, del cual tan neciesita- 
do está "todo Gobierno . Por eso- os ha­
béis presentado ' ahí con menos fuerza 
que teníais antes; en vez de robuste­
ceros, lo que habéis hecho es casi des­
fallecer, obligando á los vecinos, al ver 
que se cuartea el edificio, á apuntalar­
le, por el temor de que se les venga en­
cima, y ahí estáis.

Vamos á examinar ahora lo que nos 
traéis, y como nobleza obliga, voy á 
ocuparme, antes que de lo- malo, de lo 
bueno.
capaz de faltar á ella, por considera­
ciones que no- puedo apuntar y que es­
tán en la mente de todos. Cualquiera 
que fuera el Gobierno hubiera sido tan 
néutral como el Gobierno de su seño­
ría. (Muy bien, muy bien en la mino­
ría liberal.) Be modo que eso que trae

Otra cosa nos trae el Gobiei'no del 
Sr. Bato. Un optimismo verdaderamen­
te encantador, casi infantil. Yo soy 
más partidario de los Gobiernos opti­
mistas que de los pesimistas; por eso, 
á pesar de aquella enorme autoridad 
con que el nombre de Cánovas gravi­
taba sobre la política española, me do­
lía oirle algunas veces expresarse en 
tonos de amarga tristeza, desconfiando 
de las fuerzas del país; por eso, admi­
rando como el que más aquellas sobre­
salientes dotes intelectuales que dis, 
tinguían á B. Francisco Sil vela, la­
mentaba también el oirle hablar de un 
país sin pulso. Soy, pues, amigo de los 
Gobiemos optimistas, entendiendo el 
optimismo á mi manera ; tengo, como 
el señor presidente del Consejo-, una 
fe ciega en las fuerzas de mi patria; 
no voy hasta donde su yeñoría va, cre­
yendo que la situación de la Hacienda 
española no es tan triste y lamentable 
como algunos dicen; pero sí afiimo que 
aun siendo más, aun siendo mayor, 
aun llegando casi, casi, al extremo de 
una posible bancarrota, España no po­
drá perecer, como ningún país ha pe­
recido por esos enormes quebrantos 
(económicos, cuando se tiene entusiasmo 
y patriotismo. Pero ese optimismo no 
ha de ser el optimismo de la inacción, 
el optimismo pasivo, y eso es lo- que 
Vamos á examinar, señor presidente 
del Consejo de Ministros.

No- basta confiar para ‘luego censu­
rar, acentuando- la censura, aquella 
falta de actividad en los elementos del 
país para asociarse y redimirse de las 
faltas económicas que sobre ellos caen, 
no; hay que ayudar, y el Gobierno- que 
entiende, bien sus deberles, á ello apli­
ca su intención y su voluntad; y en 
eso habéis pecado por omisión, porque 
decidme lo que habéis traído. Un pre­
supuesto que, se gain su señoría, no ha 
podido hacerse hasta última hora, por­
que había que examinar bien lo que 
significaban los ingresos ^ara poder 
formarlo, lo cual quiere decir que es 
un presupuesto- hecho deprisa y mal, 
un presupuesto; con enorme- déficit, hijo 
de las circunstancias, pero que obliga­
ba al Gobierno á hacer algo para re­
parar el desnivel.

Una grave, grave cuestión (la re­
petición ya indicai el pleonasma) es

Za de zonas neutrales, que debisteis re­
solver hace ya , tiempo, quitando del 
tapete uno de los problemas más di­
fíciles de nuestra vida nacional.

Otro grave asunto es -el que se re­
fiere á los bonos de exportación, que 
no habéis resuelto ó no habéis queri­
do resolver, y que sirvió de base de 
acusación á los catalanes, porque pre­
sumían haber oído de los labios de su 
señoríia una promésa dc concesión; 
pero aunque esto no fuera cierto (y 
doy fe á las palabras de su señoría), 
habría que añadir á ellas otras que, 
impensadamenlle, añadió tci^mbién el 
señor presidente del Consejo de Mi­
nistros, requerido para manifestar* su 
opinión sobre este asunto: que las 
pr-omesas tienen que subordinarse, pa­
ra su cumplimiento, á las condicio­
nes del momento. Sabiendo eso, ja­
más deben h-acers-e.

Otro p-robjema, al cual no veo que 
penséis dar solución, es el de- las ha­
ciendas locales, interesantísim-o para­
la vida de los Municipios.

Otro problema: el que se refiere á 
la profunda crisis econó-mica que en 
el país se está efectuando- y de la cual 
fué un síntoma, bastante significativo 
la baucarrota de vuestras esperanzas 
cuando al crédito público- acudisteis, 
probando) de esa manera, que podéis 
merec-e-r todas la-s confianzas que que­
ráis adjudicaros, menos la confianza 
de la gente que en el país tiene dine­
ro, paiianca poderosa, para la vida mi­
nisterial y para toda vida de acción 
gubernativa. Una crisis de subsisten­
cias, que cada vez va tomando carác­
ter má<s agudo y para cuyo, remedio 
ó no podéis ó no queréis hacer nada, 
porque lo único- que habéis hecho- es 
la primera exigencia de la economía 
política cuando habla de la. regulación 
del precio co.n la potencia del Estado, 
que es abrir y cemar las aduanas, lo 
más elementali de la. tíerapéut-ica de 
esa crisis; y, en cambio, no- acudís á 
otros remedios conocidos de todo el 
mundo: en cambio no acudís á la mo­
dificación de las tarifas de transpor­
te, que os hubiera dado una solución, 
relativamente rápida, para ciertos 
menesteres de exigencia, económica de 
las regiones ; dándose el fenómeno ex­
traordinario (eso sí que no tiene ex­
plicación racional) de que aquel hom­
bre eminente que os ponían enfrente 
de vosotros cuando hizo dejación de 
aquella función difícil que íe fué en- 
co-mendada por la Presidencia del 
Consejo, el Sr. Cierva, combatiéndoos 
dentro y fuera de^ Parlamento, pre­
cisamente por ese asunto, esté ahora 
á vuestro lado, cuando no se han rea­
lizado ninguna de las aspiraciones 
claramente enunciadas por él y hábil­
mente expuestas. Ese es un fenómeno 
que no tiene explicación) al m-enos no 
la. encuentro, como no se busque den­
tro de esta Cámara.

Una crisis obrera que se acerca á 
pasos agigantados; y no he visto que 
en la. Gaceta haya aparecido ninguna 
medida, para evitarla. Y para todo 
eso, señores ministros, venís consti­
tuyendo un Gobierno más débil que el 
anterior, con disentimientos y diver­
gencias, llevando e-n su seno un fer­
mento que ha de producir la infec­
ción que os ha de llevar á la muerte.

Y para todo eso, un Gobierno cuyo 
presidente del Consejo se entrega fá­
cilmente a requerimientos y manejos 
de quien, no siendo presidente, distri­
buye las carteras y señala las víctimas 
propiciatorias, como son los dos mi- 
nistro-s a quienes designaba la opinión 
pública como ministros salientes, el de 
Tnsítrucción piiblica y el de Fomento, 
porque, no sé si será verdad, pero la 
coincidencia es- manifiesta, aquellos 
ministros que la opinión señalaba co­
mo salientes, han salido...
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Ocupémonos de Africa
Eu nuestro anterior número, ya ex­

plicamos el objeto de esta infonnación 
nuestra.

A las preguntas :

¿SE DEBE CREAR UNA DIREC­
CION GENERAL DE EXPORTA­
CION A AFRICA?

¿DE DONDE DEBE DEPENDER?

Respondieron con sus opiniones los 
señores Armiñán, Maestre, Belaunde, 
Rivas Mateos, Iglesias (D. Pablo) y 
Lloren s.

Ho5^ nos honramos con la inserción 
de estimables juicios de otras persona­
lidades políticas, conocedoras del pro­
blema.

Dirección ó cualquier otro nom­
bre, ello es igual : claro es que con­
vendría que hubiese un organismo 
encargado de promover y sistema­
tizar nuestras exportaciones á Afri­
ca ; pero no creo que sea esto lo 
más importante, ya que lo que le 
sobran al Estado español son órga­
nos, más ó menos desorganizados, 
y lo que falta es eficacia en las fun­
ciones de la mayor parte de aque­
llos abundantísimos órganos.

En cuanto al comercio con Afri­
ca, y es claro que hablamos del 
Africa especialmente adscrita á 
nuestra influencia, lo primero que 
hay que tener presente es que allí 
vivimos en régimen de puerta abier­
ta, cosa que se suele olvidar por los 
que piden que se fomenten nues­
tras relaciones mercantiles con 
aquellos países.

El régimen de puerta abierta no 
significa la estricta igualdad, sino en 
un sentido forido. En un sentido 
que llamaremos práctico, no; por­
que adonde vaya la bandera, aun­
que sea solamente á título de pro­
tectora, no de soberana, van anejas 
indudables ventajas, siempre que la 
habilidad de los gobernantes y de 
comerciantes sepan aprovecharlas.

No he tenido ocasión de asomar­
me á las estadísticas del comercio 
hispanomarroquí desde hace mu­
chos meses, y no sé si habremos 
aprovechado estos quince meses de 
guerra para ocupar lugares que se­
guramente habrá tenido que aban­
donar ó descuidar otro comercio. 
La ocasión era pintiparada, y se­
guirá siéndolo mientras la gue­
rra dure. En lo que hayamos 
hecho está el mejor índice d^ lo 
que podamos esperar. Si nada se 
ha hecho, no será por falta de ór­
ganos, sino por falta de eficacia en 
los que existen para ver el proble­
ma y procurar resolverlo.

Salvador Canals: 
Diput.-.co a Corles.

Estimo necesario crear una Di­
rección general ú organismo que 
haga sus veces, para favorecer nues­
tro comercio con Marruecos, á fin 
de redimirnos de la vergüenza y 
bochorno que supone para nuestro 
país el hecho increíble de que aún.

en nuestras antiguas plazas de Afri­
ca, Ceuta y Melilla, ocupe rluestra 
nación un lugar muy secundario 
entre las naciones importadoras de 
mercancías.

Esto que con Ceuta y Melilla ve­
nimos padeciendo, se da en grado 
aún mayor en lo que se refiere á 
Larache y demás territorios, á los 
que hoy extendemos nuestra acción 
por virutud del Tratado de 1911; 
pues en esos territorios apenas si es 
conocido el comercio español, dán­
dose el caso inaudito de que aun 
nuestros vinos generosos sean con­
sumidos en aquellos territorios por 
conducto del comercio francés.

A mi juicio, ese Centro comercial 
que favoreciese nuestro comercio 
con Marruecos debería depender 
del Ministerio de Fomento, por la 
significación que éste departamento 
tiene y por la misión que le es 
propia.

No se comprende que Centro de 
esta naturaleza dependa dél Minis­
terio de Estado, allí donde la ac­
ción de los funcionarios consulares 
no existe. En los territorios marro­
quíes donde hoy extendemos nues­
tra acción de tutela no existen los 
funcionarios consulares dependien­
tes del Ministerio de Estado, y, por 
ello, no se comprende ni puede jus­
tificarse que este Ministerio entien­
da en lo que al comercio con aque­
llos territorios se refiere.

Félix Benitez de Lugo:
■Diputado á Corles.

¿Quiere usted mi opinión?
Me basta con transcribir las si­

guientes líneas de Cunninghame 
Graham :

«El porvenir de España en Ma­
rruecos consiste, precisamente, en 
su posición geográfica. Ningún otro 
país se halla en tan buenas condi­
ciones para prosperar en Marrue­
cos. Véase lo que pasa en Orán, 
cuya provincia entera está cultiva­
da por españoles, especialmente 
mahoneses y valencianos. Allí ape­
nas se ve á un francés, como no sea 
un militar ó un empleado. En la 
ciudad de Orán se habla más espa­
ñol que francés. Pues lo mismo su­
cede en Tánger. Tanto en Argelia, 
como en Marruecos, el moro ve 
con más simpatía á los españoles (á 
los del pueblo, no á los explotado­
res) que á los demás europeos. Este 
cariño que los moros le profesan, 
es lo que habrá de cultivar el es­
pañol.»

¿Y pensando así, cómo no voy á 
calificar de necesaria la creación de 
esa Dirección de que me habla 
usted?

Dependiente de la Presidencia 
del Consejo, esa Dirección haría 
concretar nuestro objetivo en Ma­
rruecos.

J. García Pardo:
Diputado á Cortes.

Soy partidario de que se cree esa 
Dirección general para la expor­
tación á Africa; y á mi juicio, yo la 
haría depender de la Presidencia 
del Consejo.

Si la conquista comercial de la 
zona de influencia éspañola ha de 
realizarse, rigiendo con el sistema 
del open door en Marruecos un ré­
gimen de absoluta igualdad de trato 
para todas las procedencias, el pro­
ductor español requiere, cuanto 
menos, ser colocado en condiciones 
de igualdad respecto á sus concu­
rrentes extranjeros. Hoy no se ha­
lla en esas condiciones por los im­
puestos á la exportación que Espa­
ña tiene establecidos y por las es­
trecheces del sistema arancelario.

El impuesto á la exportación, que 
es obra del arbitrismo de la Hacien­
da, anticientífico y antieconómico, 
contrasta con los estimulantes que 
en todas partes se han puesto en 
juego para impulsar la salida de las 
mercancías y su colocación en los 
mercados exteriores, primas, draw- 
basks, devoluciones de derechos, 
exenciones tributarias, etc. Como si 
la exigüidad del consumo nacional, 
sostén y afianzamiento de la expor­
tación no fuera por sí sola causa de 
la atonía en la industria española, 
lejos de facilitarla con auxilios ó 
bonificaciones el envío de manufac­
turas, se la grava á la salida con el 
lastre de un tributo que, para di­
simular su absurdo, se le encubre 
con el sobrenombre de impuesto de 
trasportes.

Pues bien: toda esta relación de 
trabas había de desaparecer, ó por 
lo menos amortiguarse, con la crea­
ción de ese organismo. Aunque no 
fuera más que por esto, cabe espe­
rar que esa idea sea pronto un he­
cho.

Marqués de Vivel:
Diputaao á Cortes.

En el momento preciso en que 
España comenzaba á compenetrar­
se con la idea de que su esencial in­
fluencia en Marruecos había de es­
tribar en la influencia comercial y 
económica que en el mismo se crea­
ra, se renunció á la sabia política 
de estimular las exportaciones. ¿Y 
cómo había de adquirir aquélla, si 
sus productos llegaban á las costas 
del imperio para entrar en la liza 
de la concurrencia gravitando sobre 
ellos, además de onetosos impues­
tos interiores, uno sensible y fati­
goso, que en la casi generalidad de 
los casos asciende á 2,50 pesetas por 
tonelada?

Yo me pregunto: ¿Qué género 
de transacciones podrá desarrollar 
en Marruecos el productor español, 
suponiendo se limite al coste de fa­
bricación, si lleva en su contra el 
tributo percibido por la Hacienda 
en concepto de impuesto á la ex­
portación?

Crear una Dirección general que 
resolviera todos estos problemas, 
me parece muy conveniente.

Y me parece conveniente tam­
bién que dependiera de la- Presi­
dencia del Consejo de ministros.

Luis Fatás:
Diputado á Co tes.

Yo creo que no es urgente hablar 
de esa Dirección entretanto no se 
resuelvan otros puntos muy intere­
santes.

Permítame usted que, sin embar­
go, reserve mi juicio. Tengo propó­
sito firme de llevar al Parlamento 
esta cuestión de Marruecos. Por 
esto, no puedo ser más explícito.

ti osé Zuiueta:
LJiputado u Gortes.

Hace algún tiempo veníase afir- 
manoo que España debia gravitar 
hacia el Norte y no hacia el Sur, y, 
sin duda, por no desviarse de esta 
doctrina, veníase concediendo muy 
poca importancia á todo lo de Ma­
rruecos.

Pero ocurrió que á fuerza de gra­
vitar hacia el Norte, túvose que 
leer la prensa francesa y alemana.

Y como esta prensa hablaba de-- 
masiado de las cosas de Africa, im­
periosamente, hubo que fijarse en 
lo que ocurría hacia el Sur.

Pues bien: el equívoco continúa; 
más censurable puesto que el tiem­
po debía habernos aleccionado.

Por eso me parece oportunísima 
esa idea de ustedes de crear una Di­
rección general para la exportación 
á Africa. Y como otros compañeros 
que, antes que yo, opinaron sobre 
esto en esas columnas, estimo con­
veniente la dependencia de la men­
cionada Dirección á la Presidencia 
del Consejo.

Conde de Esteban Collantes: 
nacor.

Me parece excelente y necesaria 
la iniciativa ; pero para que resul­
tase práctica y fecunda, creo indis­
pensable que la creación de un or­
ganismo propagador de nuestros 
intereses comerciales en Africa fue­
se obra exclusiva de los propios ele­
mentos productores, y no obra ofi­
cial, que considero siempre estéril, 
cuando no perturbadora y dificulta- 
dora.

¿A quién encargar la dirección 
de esta fuerza? Sin pensar en buro­
cratismos, cabe esperar hallar una 
capacidad que, con prestigios no 
otorgados, hiciese de la idea, cuan­
do menos, una esperanza fructífera 
para el momento oportuno.

José Morote:
. Diputado á Corles.

“POLITICA,, 
Semanario nacional

OFICINAS;

Cruz Verde, 18, l.°



POLITICA PAGINA 7

De colaboración
—o---

Breves palabras sobre la des­
een tralización y autonomía 
administrativas ( 1 ).

Bien se yo que, al escribir unas lí­
neas acerca de este asj^nto y consignar 
en ellas mis modestas y sinceras opi­
niones, exclamarán algunos: ¡Reaccio­
nario ! ¡ Tradición a lista ! ¡ Antiliberai Î 
y otras mil lindezas, que acumularán 
sobre mí por el delito de decir lo que 
piense; de pensar en consecuencia de 
lo que he visto y estudiado, y de no 
dejarme llevar por la corriente de las 
ideas circulantes sin haberlas contras­
tado, ni rendirme á la armonía falsa 
de^ las frases huecas con que al^ninox 
prohombres tratan de engañar más que 
á los otros á sí mismos con la vacuidad 
de sus concepciones, y á veces, con la 
interesada é inmoral de sus teorías.

¡ Descentralización !... ¡autonomía !, 
hermosas palabras para reducir incau­
tos y para ejercer tiranías caciquiles 
con pretexto de combatir el caciquis­
mo ; esto es lo que en general, y con 
raras excepciones,, buscan, y con fre­
cuencia obtienen, l’os que hablan á las 
masas de autonomía y descentraliza­
ción .

¡ Descentralización ! ¡ Autonomía Î; 
conste que tratamos de ambas ideas en 
conjunto, sin separarlas, no porque no 
apreciemos la diferencia que entre am­
bas existe, sino porque queremos juz­
garlas sólo en relación con su tenden­
cia á emanciparse del poder centraliza- 
dor. ¡ Autonomía ! ¡ Descentralización ! 
Estos son términos muy vagos y muy 
imprecisos. Al oír ' las palabras que 
enuncian tales ideas, parece que ex­
presan un deseo vehemente, una aspi­
ración constante, un. sentimiento gene­
ral, como un grito del alma exhalado 
por millares de pechos oprimidos, de 
labor sellada por Ta tiranía, de la cual 
anhelan redimirse comO' ej esclavo de 
los antiguos tiempos anhelaba salir de 
la efgástula en que yacía encerrado.

Efectivamente; fácil es justificar la 
necesidad de implantar en toda su am­
plitud reformas semejantes; de comul­
gar en L'a idea de descentralización y 
ded autonomía, para que los pueblos 
puedan vivir libres y desembarazados 
de las trabas y ligaduras que los opri­
men ; porque es cierto que existen mu­
chas funciones inútiles, exageración de 
trámites y formalidades que llenar para 
conseguir la cosa más nimia;- detalles 
de eterno expendienteo que allarga-n in­
definidamente LOS asuntos y que, según 
los enamorados de la descentralización, 
y de la autonomía, atrofian todas las 
energías de los pueblos y de las pro­
vincias que han de moverse en un 
círculo estrechísimo, un ambiente para 
respirar y. por consiguiente, un me­
dio de vivir.

Todo esto es fácil de demostrar, me­
jor dicho, de exponer sin dificultad 
ning'u.na, antes bien, con los aplausos 
de los oyentes ó de los lectores que tie­
nen, como los de las Santas Escritu­
ras, ojos y no ven, oídos y no oyen, y 
que no- se toman el trabajo de racio­
cinar sobre la cuestión, y acogen las 
ideas y las palabras según se las admi­
nistra el escritor ó el orador; todo esto 
es fácil ; lo difícié, lo que no se hace 
con tanta llaneza- y lealtad, es demos­
trar que el sistema salvador, el nuevo 
régúmen que se quiere estabi ecer ha de 
dar mejor resultado que el actual, que 
tanto se censura y de tan despiadada 
manera se combate.

Yo afirmo, aunque los enamorados 
de lo nuevo digan que blasfemo, que

(1) Ijlamamos la «tenoióa del lector so­
bre el presente articulo, bella muestra del 
pensamiento y estilo del maestro de perio­
distas D. Fernando Soldevilla.

soy poco menos que un hombre de las 
cavernas, sin pulir y sin civiiilzar, yo 
afirmo con la experiencia, que me da. el 
haber vivido muchos años en los pue­
blos y haber poseído alguno, manda-m 
do aLgunas provincias de diversas re­
giones de España, yo afinno, repito, 
que malos y todo como son los Gobier­
nos, con todas sus faltas, con todos sus 
defectos, sus triquiñuelas, sus nepotis­
mos y sus fiaquezas, con todo esto, los 
Gobiernos son los mejores que, respec­
to á administración, tenemos en Es­
paña.

No hay que asustarse de la afirma­
ción, pues, estoy dispuesto á probarla.

La mayor parte de las acusaciones 
hechas á las oficinas de Madrid por 
entorpecer los asuntos son falsas; don­
de los entretienen más son en provin­
cias; la casi totalidad de las résolueio’ 
nes tomadas por la Administración 
central son para deshacer entuertos ó 
picardías de la Administración provin­
cial ó municipal.

¿A quién se seduce, se intimida ó se 
compra más fácilmente en España? 
Al alcaldecillo de pueblo ó al juececillo 
municipal; mucho me.nos ai juez y al

Ei corresponsal español.
La Gran Guerra tiene una psicolo­

gía, y esa psicología es especial por 
fuerza. La grandiosidad de la catás­
trofe ha creado una distinción enor­
me, como 1a. magnitud del movimienio 
que presenciamos.

Esa distinción, esa especial psicolo­
gía, ha 'de ser expuesta en detalle, para 
mejor abarcarla después.

Hela ahí á juicio nuestro.

El primar efecto que observamos es 
la trivialidad de los corresponsaies en 
frente de los acontecimientos.

Es decir, que para el relato de los 
hechos anormales se emplea el super- 
ficialismo. Y para que éste se eche 
menO'S de ver, se acude á la exagera­
ción, á la amplitud, á la sutilidad equí­
voca .

Al transcribir los discursos lo hacen 
como cualquier oficinista, sin buscar 
la medida del oportunismo, de la im­
portancia política; sin hallar en el jui­
cio ajeno comentario al odio' de razas, 
á la separación de ideas.

El escritor alemán Harden, ha publi­
cado algunos artículos que han pasado 
por las columnas de la prensa como una 
sombra en un muro obscuro. Lo mismo 
ha ocurrido con los de .Hauptmann.

La opinión inglesa, sobre todas las 
de los restantes países, ofrecía un exa­
men maravilloso que aún está por nacer. 
Lo ocurrido en los Estados Unidos se 
presta á un estudio analítico en el que 
bien pudiera encerrarse el alma nor­
teamericana. Idénticamente puede de­
cirse de lo acaecido en Italia hasta el 
momento ec que esta- nación tomó par­
te en la lucha.

La visión que están ofreciendo los 
hospitales aguarda un cerebro y un 
corazón que sepa transportarla á los 
lectores españoles.

Los diferentes jefes de los ejércitos 
son dignos de algo más que del comen­
tario personalista, en el que la figura 
del caudillo aparece desligada del con­
junto de las operaciones.

Ijos esfuerzos de la diplomacia euro­
pea por disociar y asociar, por romper 
y formar coaliciones, necesitaban ser 

alcalde de ¿a ciudad y all juez de pri­
mera instancia ; menos aún á la A udien-. 
cía y al gobernador; menos aún, por no 
decir nada, al Tribunali Supremo y al 
Gobierno- de la. Nación.

Pues nO' estamos, desde que tenemos 
uso de razón, oyendo censurar á las 
Diputaciones y á los Ayuntamientos 
por ineptos, por inmorales ? Y estas ca­
lificaciones y este juicio que de ellos 
hacemos, ¿ha de borrarse por que los 
hagamos autónomos?

Si al presente, teniendo alguien que 
les vaya á la mano en sus desafueros, 
hacen lo- que hacen, ¿qué harán el día 
en que libremente campen por sus res­
petos?

Sencillamente, no se podrá vivir, en 
las poblaciones de corto vecindario por 
su insoportable tiranía.

Lo que buscan en primer término 
aquellos que con más ansia defienden 
la descentralización y la autonomía, es 
obrar por su cuenta, sin tener que res­
ponder ante nadie de sus desafueros; 
lo cual será muy conveniente para ellos 
y para sus secuaces, pero no para la 
Nación.

Fernando Soldevilla.

tratados con .la serenidad y madm’ez 
del hombre imparcial y competente.

Al dar los corresponsales desde fue­
ra á. los de dentro la creencia de que 
la guerra era cosa pasajera y momen­
tánea, se ha impedido la foimación de 
un juicio colectivo que hubiese destrui­
do el concepto de la piopia, inutilidad.

Los mil incidentes de las batallas 
han sido relatados con el efectismo 
predominante en la-s novelas.

El espectáculo de la llegada á los 
campos europeos de los regimiento-s 
indios, pasando antes por ¡las ciudades; 
el diferente trato dado- á los prisione­
ros, la vida hecha en las capitales ocu­
padas por el ©nemigo, ®in gestos alti­
vos ni alzamientos populares; la acti­
tud de los socialistas en el conflic­
to, la unanimidad y la. uniformidad 
en la prensa extranjera, armónica y 
desinteresada... todo, todo tratado con 
el superficialismo y nimiedad que ca-* 
racteriz<an al periodista español...

Las mudanzas del espíritu público 
en las naciones beligerantes, el fracaso 
’del aeroplano y del dirigible^ en la ac- 
actuab guerra, lo acontecido a los espa­
ñoles que se hallaban en los Estados 
en lucha, toda esta turbamulta de gran­
des acontecimientos ¿no merecía un 
estudio más completo y cuidadoso?

Y, sin embargo, nada se ha hecho. 
A estas fechas la opinión española sabe 
más de la guerra por lo que adivina 
qne por lo que se le ha enseñado.

Un fenómeno capaz á la meditación 
y al refiexionamiento es expuesto en las 
columnas del diario sin aquella gian- 
deza y unidad mental que bastan para 
la formación del juicio colectivo-. Y 
falto de esas virtudes, el coiuesponsal 
español echa mano de la prolijidad, de 
la descripción, y por último, de su opi­
nión propia, pero sin sacar enseñanzas 
ni deducciones.

Se escribe para el lector pasional, 
sin aquellos necesarios escrúpulos de 
imparcialidad que hacen permanente 
toda obra, y desligando un hecho de 
otro hecho;' e.s decir: prceediendo sin 
plan ni método determinado.

Y es lógico que ello suceda, puesto 
que no suele la cultura del periodista 
español sobresalir de la del periodista 
extranjero, más preparado para acon­

tecimientos de esta índole que para 
bucear en la sensibilidad humana.

Gran parte de esta culpa pertenece, 
no obstante, á los directores de esos 
organismos, á quienes hasta la misma 
declaración de güera cogió de impro­
viso y i’epentinámente para su pensar 
quietista. y contemplativo.

Puede todavía buscarse, como discul­
pa para el corresponsal español, el ante­
cedente de su pobreza económica, obli­
gada y forzosa siempre por las geren­
cias y consejos administrativos.

Pei-o. de todas suertes, puédese afir­
mar que esta guerra ha sido para el 
corresponsal español una patente de 
ineptitud é incompetencia, de [a que 
no puede librarle la buena voluntad y 
el tardío esfuerzo que para demostrar 
lo contrario puso en acción.

La panoplia reluciente
—o---

Sánchez de Toca es un hombre á 
quien nosotros admiramos mucho, pero 
á quien no queremos porque nos parece 
que no es en él la bondad su primera 
virtud.

Creemos que Sánchez de Toca ha de 
realizar, dentro ó fuera del Parlamen­
to, una de las ma.yores revoluciones 
políticas, y acaso social, de que son 
sensibles nuestras costumbres guber­
namentales.

Hubimos de creer esto siempre. Lo 
creemos ahora más que nunca, desde 
que al abrirse el Senado, fué Sánchez 
de Toca el que muy paladinamente ac­
tuó de jefe de partido, explicando casi 
la crisis, casi la neutralidad, casi. . 
muchas cosas.

■ Este Sr. Sánchez de Toca, que tiene 
un talento bárbaro, es temible por ha­
bérselo creído. Y por fuerza, partici­
pan todos de esa creencia.

Pues bien ; el Presidente del Senado 
tuvo el otro día uno de esos gestos 
atigrados, que son en él tan caracte­
rísticos. Ara lo sabrá el lector por ha­
bérselo referido la prensa diaria. El 
Sr. Sánchez de Toca suspendió las se­
siones para cumplir un precepto que, 
si es reglamentario, no fué nunca muy 
seguido.

De nada valieron los gritos y las ac­
titudes resueltas de las oposiciones 
todas. Las frases decisivas de los dis­
gustados, al llegar á la Mesa, iban á 
incrustarse en los fríos mármoles del 
salón. Todos puestos en pie; todos ira­
cundos.

Y el Sr. Sánchez de Toca, sin dar 
explicaciones, se resuelve á cumplir su 
primer acuerdo y retira la palabra... 
nada menos que al primer ministro. 
Este, continúa sin sentarse, sin deci­
dirse á adoptar una posición.

Y el Sr. Sánchez de Toca baja los 
peldaños y llega al pasillo central. 
Blanco, pero resuelto, marcha hacia 
su despacho el presidente, percibiendo 
bien claro las rotundas exclamaciones 
de los senadores, que al mismo tiempo 
que afirman su deseo de no volver al 
Senado, se niegan á reunirse en sec­
ciones como había acordado la pre­
sidencia.

Al Sr. Sánchez de Toca le compla­
cen estos tumultos. El Sr. Sánchez de 
Toca gusta de pinchar á sus correli­
gionarios. Sólo ique lo del ofii'o día 
pudo hacerlo por hallarse de Presidente 
del Consejo de Ministros el bueno y 
angelical Sr. Dato, el cual parece no 
darse cuenta, de que Sánchez de Toca 
es una panoplia bien surtida de balles­
tas, de fiechas y de cuchillos.

Imprenta Renacimiento.—San Marcos, 42
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POLIFOSFORINA CAPHILOL CALVACHE

Reconstituyente de primer oróen preparado 
= por ei Laboratorio Pa^és de Barcelona = 

De venta en farmacias

Para todas las entermodados del cuero caneiiudo
En las farmacias y en casa de su autor, Espoz y Mina, 11

= PERFUMERIA =

Servicios de ia compadra Trasaiidalica

Linea de Buenos Aires.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 
y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires, empren­
diendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3,

Linea do New*York, Cuba, Méjico.—Servicio mensual de Génova el 21, de Barcelo­
na el 25, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-Vork, Habana, Veracruz y Puer­
to Méjico. Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes.

Linea de Cuba Méjico.—Servicio mensual saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, 
de Gijón el 20 y de Coruña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana 
el 20 de cada mes, para Coruña y Santander.

Linea de Venezuela Colombia.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 
de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico. Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Ca­
bello y la Guayra. Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Tampico, Puerto Barrios, 
Cartagena de Indias, Maracaibo, Coro, Cumaná, Carúpano, Trinidad y puertos del Pacífico.

Linea de Filipinas.-Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las esca­
las de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro miér­
coles, ó sea: 6 Enero, 3 Febrero, 3 y 31 Marzo, 28 Abril, 26 Mayo, 23 Junio, 21 Julio, 18 Agosto, 15 
Septiembre, 13 Octubre, 10 Noviembre y 8 Diciembre; directamente para Port-Said, Suez. Colombo, 
Singapore, Ilo Ilo y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ósea: 26 Enero, 23 Febrero, 
23 Marzo, 20 Abril, 18 Mayo, 15 Junio, 13 Julio, 10 Agosto, 7 Septiembre, 5 Octubre, 2 y 30 Noviem­
bre y 28 Diciernbre; directamente para Singapore demás escalas intermedias que á la ida hasta 
Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, Shmatra, China, lapón v 
Australia.

o ^®®®® de Fernando Péo.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia 
el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7; directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán. Las Palmas, 
Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de Africa.

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península, indicadas en el viaje de ida.

Linea Brasil* Plata.-Servicio mensual saliendo de Bilbao y Santander el 16, de Gijón el 
17, de Coruña el 18, de Vigo el 19, de Lisboa el 20 y de Cádiz el 23, para Río Janeiro, Montevideo y 
Buenos Aire^ emprendiendo el viaje de regreso desde Bnenos Aires el 16 para Montevideo, Santos 
Rio Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao. ’

_ Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros á quienes la Com­
pañía da aloiamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio 
1 odos los vapores tienen telegrafía sin hilos.

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos oor 
lineas regulares. ’
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Vapores correos de Africa □
COMPAÑIA VALENCIANA □

Línea de Barcelona,
Salidas fijas todos los jueves y sábados, á las seis de la tarde, por el puer- Q 

to de Valencia.—Salidas de Barcelona todos los jueves al mediodía, trasbor- , 
dando la carga y pasaje al vapor que sale del puerto de Melilla los viernes 
para los de Alicante, Cartagena y Almería, llegando á Melilla todos los r-i 
martes. LJ

Línea de Canarias. FQ
Salidas los días 2 y 17 de cada mes, á las ocho de la noche, por el puerto m 

de Valencia, para Alicante, Cartagena, Almería, Málaga, Melilla, Alhucemas, 
Río Martín, Ceuta, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán, Saffi, Mo- rri 
gador y Canarias. • '—'

Salidas de Melilla para Canarias y escalas los días 7 y 22, á las diez y M 
nueve.—Llegadas á Melilla de Canarias y escalas, los días 16 y 31 ó l.°—Sali­
das de Melilla para Barcelona y escalas, los días 16 y 31 ó l .°, á las diez y □ 
nueve. Llegadas de Barcelona y escalas, los días 7 v 22.

Línea de Málaga-Melilla.
Salidas de Melilla todos los días, á las diez y nueve.—Llegadas á Melilla ^ 

todos los días.
Línea de ./Almería, Alicante, Valencia y Barcelona. j^j

Salidas de Melilla todos los martes, llegando á Valencia todos los viernes 
al amanecer, donde trasbordará ia carga y pasaje al vapor Domicilio, que sal- Q 
drá todos los sábados, para llegar los domingos al amanecer á Barcelona.

Línea de Çliafarinas,
Salidas de Melilla para Restinga, Cabo de Agua y Chafarinas, lunes y jue ^ 

ves, á las doce.—Llegadas de Chafarinas, Cabo de Agua y Restinga, martes v 
sábados.

Línea de los Peñones. ^

Salidas de Melilla para Peñón y Alhucemas, los martes y sábados, á las 
diez y nueve.—Llegadas de Peñón y Alhucemas, los miércoles y domingos.

Servicio para Francia é Italia
Salidas quincenales para Niza, Génova y Liorna.—Salidas semanales para. 

Marsella y Génova desde el puerto de Barcelona, en combinación con el va­
por que sale de Valencia los sábados, para el transporte de pasaje y fruta, con 
billete y conociminnto directo.

Espaciosas y cómodas cámaras de primera y segunda clase, con excelen­
te alumbrado eléctrico. —Fonda. — Inmejorables condiciones para tercera cla­
se.—Telegrafía sin hilos en todos los buques.

Consignatarios en Valencia, Cola y Mayeas, Libertad, 12.—Consignata­
rios en Melilla: R. Santamaría y C.^, General Chacel, 2.
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LECHE llinOniGA OKIGEHADD
Preparada en el 

LABORATORIO TAURNER

Agua oHiaenah uorataua “c*vil“
’ •"*"“" z A 12 WOLOmEnES z

BANGO HirOTEGARIO DE ESEANA
: Domicilio: Paseo de Recoletos, 12

Madrid.
Unico y verdadero defensor de la mujer.

Su uso es puramente inofensivo y propor­
ciona á la mujer belleza y salud, dos cosas im­
portantísimas, por lo que la Leche Amó* 
nica Oxigenada se hace indispensable 
en todo tocador.

Se agita y se pone un poquito en la toballa 
friccionándose la cara y cuello después de la­
vados con un poco de agua de rosas si puede 
ser. Para cuando se quiera que desaparez­
can las manchas ó pecas se toma un ligero 
purgante y por la mañana se fricciona con la 
Leche Amónica Oxigenada.

PRECIO DE UN FRASCO: 2,50 PESETAS
SEIS FRASCOS: 12,50 PESETAS

Venta al por mayor. Sres. Martín y Dn- 
rán, Mariana Pineda, lO.—Por menor: En to-
das las Perfumerías, Droguerías y Farmacias. Proíeedor de la Clínica Odontoldgica de San Carlos.

z= frsmiaaa en el ui Congreso Denial Español = 

rreparada segon lormuia de Luis Gluii y Preciados 

=^= Farmacdutico-Odontiiiogo — •

DENTRÍFICO SIN RIVAL

■ ANTISÉPTICO DESINFECTANTE

; DETERGENTE DETERSIVO

! Laboratorio “CIVIL"
Fnencarral, SI, duplicado. MADRID

EN MEDICINA SE EMPLEA DIARIAMENTE 

paralavarúlceras, heridas, escoriaciones, etc., etc.
En el tratamiento de ciertas dolencias de ca­

rácter infeccioso.
Para desinfectar el ambiente viciado de las ha-, 

bitaciones.

SUS USOS PRÁCTICOS SON INMENSOS

Para blanquear plumas, objetos de marfil, 
hueso, paja, hilo, algodón, seda, etc., etc.

Da hermoso color rubio al cabello.

Préstamos realizados desde 1 ° 
de Enero á 30 de Diciembre 
de 1912............    659

i Capital prestado sobre fincas
; rústicas................................... 8 238.00’0
i Idem id. urbanas...................... 17.022.450
; Idem id. en construcción.......... 1.807.500

Total prestado................ 27.006.950

i Número de préstamos realizados
! en 1911, de 1.° de Enero á 30 

de Diciembre................... 545

, Capital prestado sobre fincas 
rústicas.. ........................ 5.741.250

i Idem id. urbanas...................... 11.765.450
j Idem id. en construcción.......... 1.257.000

Total prestado................ 18.763.700
Consulten los agricultores si les convienen 

los préstamos de este Banco.
Sus valores son los de mayor seguridad.

ANUNCIOS A PRECIOS CONVENCIONALES


